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INVOCACIÓN A LA PATRIA. 



¡Patria, mi patria, corazón y gloria 

De Tin pueblo ante el dolor jamás vencido, 

Sol de la libertad nnnca extinguido, 

Hija privilegiada de la historia. 

» 
Tú, que siempre señalas la victoria, 

Eres, habrás de ser y has sido. 

En el ardiente corazón, latido 

T ráfaga de luz en la memoria. 

Patria, al nombrarte con amor inmenso,, 
Oigo como que vibras y aleteas 
En todo lo que adoro y lo que pienso. 

Patria, vierte tu sol en mis ideas, 

Préstame inspiración dame tu incienso 

Y déjame cantar ¡bendita seasl 
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¡A JtJAREZI 



Déme la lira un eco sonoro y tremebundo, 
^ue vibre con la fuerza del rayo al estallar, 
Y que se rompa luego del alma en lo proftmdo, 
Oomo la concha-perla bajo el revuelto mar. 



Haré de mis recuerdos una íntima plegaria, 
Un incensario trémulo será mi corazón; 
Aromarán mis versos tu noche faneraria; 
Serás tá quien me preste sublime inspiración. 

¡Titán, tu nombre realza los fastos de la Historial 
Tu sol es el espléndido quo suspendió Josué; 
Tú fuiste el desposado sublime de la Gloria, 
El pueblo está nutrido con tu gigante fé! 

No turban ya tu sueño los bélicos clarines, 
El ángel de la guerra despavorido huyó. . . 
Ya no hacen con la sangre del pueblo, sus festines, 
Los déspotas infames que tu justicia hundió. 



Alimibra nuestra senda la antorcha de tus leyes, 
<)ue vierte sobre el mundo su eterna claridad, 

Y tienes por alfombra los mantos de los reyes, 

Y tienes por diadema la Santa Libertad. 
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¿Por qué la muerte Injusta te desarmó implacable^ 
Cuando la vida toda do un pueblo estaba en tí? 
Pues qué ¿tu forma santa también es deleznable? 
¿So vuelves como Cristo, tomado en hostial . .¡Sil 

{SíI...tornas al espíiítu de tu creación sagrada^ 
Le das aliento y vida^ poder y resplandor. 
¡DoctriAfi^ E j emplo, Gloria, Vigor, Justicia, Espadal 
jTú nunca mueres, Padre,.„tu vida es nuestro honorl 

Julio 18 de 1898. 
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¡A JUAREZr 



¡Ha mueiix) el Sol!.. .al sepultar su frente^^ 
Trazó mi tinte de* piirpnra candente 

En el ropaje de la tarde umbría 

Solo tu^Sol no llega al Occidente, 
Es astro eterno de la Patria mía. 

Astro que alumbra con su luz suprema^ 
Enmedio de dos siglos, el poema 
Que en Querétaro ftie timbre de gloria, 

Y cuyo rayo sii-ve de diadema 

En la frente sublime de la Historia. 

Se oye un munnuUo que el dolor enaalmat^ 
Rompe sü abismó la píóftuxda calma; 
IJa lámpara en los mármoles chispea, 

Y en medio de esta soledad del alma, 
Tu gwo, como X^os^ relf^mpaguea. ; , 

MucTe la bp^a los mor^orios panos^ 
El corazón palpita con extraños 
Arranques de dolor, gime la lira.... . 
Al través de las horas y los años 
Ija Patria^ilo*» j«!ñto «í tí, áaspií^á; ' ' ' " 



El pueblo Uegi^.cíii jtonifultupsoi oleaje^ 
A rendirte su.i¡r6ínulo homenaje; . 
Se postra y carden tu sepulcro yerto^, 
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aOtstruyondo el camino de tu viaje 
©eBde er roto escalón del Siglo Muerto. 

Te detiene en los brazos de la Historia, 
"Te lleva al pedestal de su memoria 
Y de tanta emoción no satisfceho, 
Te conduce al santuario de la Gloria 
lEn el carro de bronce del Derecho. 

jDetente, semi-dios! Td que pudiste 
Hacer un pueblo de mía turba tiiste 
De abandonados, míseros ilotas, 
^Abandona el sepulcro en que caiste, 
Tn forma arranca de sus piedras rotas! ' 

Infóndanos valor tu sombra augusta, 
Dénos empuje tu palabra justa, 

"Tn palabra que es rayo que falmina ' ^ 

;4Por qué duenues así tras la vetusta 
Piedra inermel..*..¡levántate y caminal 

Vuelve á empuñaír la enseña magéstuosa 
tjne en época de lucha boiTascosa, . 
ínó esperanza de triunfó justiciero, 
jjLa que ayer desplegándose gloriosa 
Hizo temblar á iNkpoleón Tercero! 

Para tí no hay crepúsculos ni bnuüaa: 
Sres ola y revientas tus espumas, 
Ures calma y provocas huracanes; 
jBres águila y barres don tus plumad 
Jja ceniza que soplan loff volcanes! ' 
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La JídMiicía y la Loy fuerj^n tu escudo, 
Y en la terrible lid, el cielo mudo 

Te vio cai'gar cañones" con ideas 

|Sólo la muerte desarn^arte pudo! 
Pero eres inmortal ¡bendito seas! 

JuUo 18 de 1900. 
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¡A JUÁREZ! 



No vengo aqní para elevar mi nombre 
Aunque admiro la gloria de los grandes, 
Me acerco solo por c€|,ntarle á un^hombre 
Que es grande por derecho y por renombre^ 
En el libro de Dios: sobre los Andes* 



Ahí, sobre la andina cordillera, 
Sobre la faerte y elevada curiibro, 
Solo ha llegado el águila altanerar 
Ese fae tu miraje, la primera 
Irradiación de la celeste limibre,. 



Para subir las límpidas escalas 
Que tu subiste vigoroso un día, 
Ka8gando todas las pasiones malas, 
Se necesitan rayos en las alas 
Que calienten la atmósfera más fría. 



¿Qué no tuviste Dios? • . ¿Que faiste ateof 
¿Qué tu ejemplo fatal faó la malicia? . » 
¡Qué poco te conocen! . . fuiste un reo 
De la vida social, un Prometeo 
Que se alzó á Dios para clamar justicia» 



iiM.. LIBRARY 1 

AUSTiN. 1 -XAS 



Id 



Todavía te deturpan los que han vísíq 
<Jne tu justicia se antepuso á todo. . ; ' 
Delante de esos hechos me contristo. . . 
]Que te insulten! . .tambicSn á Jesucristo 
Xe llenaron la túnica de lodo. 

También de Jesucristo en el Galrario, 
Escarnecieron el suLblimie nombre ^ / 
Diciéndole ladrón y estrafalario: 
Jesucristo es un símbolo, un sagrarip 
X tú eres Patria,' convertido en Honibíiel 



, Tú no» ftiiste á- buscar onüe judíos ' • ^ 
La récomjpensa 4e jxts gi*andes lio¿hosi ' 
líi dejaste (jue reprobos impíos 
Escarnecieran tus heroicos brios 
flagelando la faz de tus derechos. 



¡Tú ftiiste más allá: fuiste al glorioso 
Besucitar de la vindicta pública, 
Y desarmaste el brazo de un coloso, 
Cubriendo con tu espíritu animoso 
El santo pabellón de la Bepública! 

Juárez, tu luz su reververo arroja 
Al antro tenebroso de las greyes. • . 
Tú no eres la mezquina paradoja, 
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¡Eres 1a Libertad, eres la hoija 
Bendita y sacrosanta de las Leyes! 

Eres el Pueblo, la verdad alerta 
Onyo grito sonoro se agiganta, 
La justicia de Dios, página abierta. 
Que dice al pensamiento: ¡Inz, despierta! 
Y á la razón: {Humanidad, levanta! 



¡Juárez, yo que en la Patria adoro y creo^ 
Bendigo con el alma tu memoria. • • 
¡La iglesia te calumnia. . .no eres reo, 
lío eres un miserable ni un ateo^ 
Eres de Dios reflejo y de su gloría! 

JuUo, 18 dé 1903. 
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A JUÁREZ. 



Señor, cuando mi espíritu abrumado^ 
Contempla tu titánica figura 
A través del pasado, 
Se siente grande, poderoso y^^fderte, 

Y parece que mira 

Que tá le das una ferrada lira 

Desde el umbral de la callada muerte. ' 

Parece que á la entrada de esas puertas^ 
Ignotas y sombrías, 
Me das el arpa con tus manos yertas. 

Y en mi tedioso corazón despiertas 

Una música patria de harmonías* 

i 
Parece que de nuevo te, levantas 

Con tu frente serena y pensadora, . , ^ 

Y que miro temblar baió tu^ planta» ¡ 
El despotismo fiero,, /'^ , ^ ^/ 
De unos cuantos canialláft, ¡^ 
Que hollaron el azul dé nuestras playa»' 
üreoedidoB^de »im rey fiM^u^tero. * 

iParécéf qiie te mirój^ndiferente, ,^.^ ^^ 
Ver ámbar ála^rfeWW , j ^^ 

Al ágüñ¿b iínperial dé aúsmaca frente 
Donde el or¿dltt»feWUk; ' ' ' '''''"''^ 
SabÍ€tado;^iieieflb'itilt)et46' 
Oaerá.sébfeélMiidmádo d»¿r¿irddte]4¿l 



í,Mu".' 'iU;í''^T; 



) <]■ 



íiO; 
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Parece qfte te reo 
Dejar el silencioso mausoleo 

Y fulminar bonetes y sotanas 
Oiorioso de prestigio, 

Al ponerle á la patria el gorro frigio 
En el cerro inmoi-tal de las Campanas. 

Veo tu sombra cruzar por el. desie^ 
Oomo la sombra de Moisés errs^QLte 
. 'Que condiijo á su tribu por lo iácierta;. 
Pero más que á Moisea, te veo gigai^te, 
iSoberano, divino, 
Abriendo con tu fó nuevo camino . 

Y á la patria diciéndole: ¡adelante! 

La fé en. la patria r^í-viv^ tu fUego, 

Y sin mostray al jporveniT temores, : i 
Xe diste luz al pensamiento .ciego,. , ^ ^ 
Al progreso fulgores, . ^ , ,;. { 
Inviolable derecbio á la desgi:aci^^ . ) 

Y timbres de honradez y democracia . 

Al in^victo pendoiide trep colores. . , 

•í ' ¡ ' . ■ ' ¡. ■ '■' *■ ' - ' ' '" * ' > 

]Ouan ^e^p.4j9¡pI^5¥^Í^B j! cuan' sencillo 
Te vio la patria con tu anbejo ^ 9pJÍ,9fi^ 
Tremolar tu, pendón en Mansanülo ., /r 
iSobre el corcel indócil de las olaa! r ' 

¿Quién te dio elif^^ifof , ! .: «T 
4^ónde templaA^-,ti}, ^lyanaft ^fietat >í< í >; < 
iBn q^.prfsqAfA af [fiwdíóítu.ijíiafí. !.»:') 
iQué^pií^ i^,gri¡fc^-,itacha jr-éepenátitM 
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Qnien sabe. . .tii grandeza es un misterio. « 
¡Solo sabemos 'que eiwé un únperio 
Oon el soplo ttinnfár dé tu4)añderal 

Solo sabemos que-á tu voz augusta 
Exenta de rencores^ 
Se desplomó d^ im golp^ la.retusta 
Deidad de los ^acríLegp^ Jjiprrores, 
y cojQL .tu gran doc.t?iua, - ^ 

Hiciste vengadora ^isKíípUni^ , . 
Para azotar la faz do los tralAPT^* 

¡Ah, Señor! cuando miro tii'séhiblanto 
3>e entristecida paUdez'¿ubiei**ó, 
Y soWe el mármol vertó >> 

La fiíz augusta do la pairia amante; 

Quisiera que un poder hástá'tíoy no visto, 
Te diera forma corporal, divina, 
< Y <1W otra Dios, torn^^do en Jesucristo, 
JEe dijera: ¡levántate y jpapiinat > 

Pero no, vano empeño: ' 

El mundo para tí • torí a pequeña; 
La patria en tu sepulcM'se Mrr6dilla; 
El pueblo guarda tu inviolatblé Weño. • • 
¡Duérmete en brazos de* la glotía. . .¡briUal 

México, JiiUo lá de 1901. 
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lA JUAREZt 



¡LeT^anta, Señor, levanta 
Tu cabeza pensadora, ^ 

Porqne hajr incendios de anrora 
En él feiglo que te canta! 
Para que poses tu planta. 
Hay cumbreB do altiyas moles. 
Donde la niaTc j los soles » 
Que no .hallan estarofa hoiuériciv^ 
Orlen /el manto do América : 
Con víyidos ^m-cboles. 



' " HaBta e»as grandiosas cumbre» 

Que causan pasmos y ásbmfereá, 
Te lleYarái» m aw hombros ? 
lia.» íSéryidas.iHiioUedmftbres, . f 
; : ' H í .íVerásnloa e'teruag lujubíes ; 

..¡...í^Hervir oqu fieroií\*raíai^os . ; 
í ' í ' » ¡ Qi^e á las nubes yse levantan. 

Mientras tiemblan y se espantan 
Las águilas en sus nidos! 



Hasta esa altma coloca 
La patria á sus inmortales, 
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Donde á las águilas^reales 
El sol abi*uma y sofoca. 
Aun esa altura es^muy poca 

Para tí, gi-ando enalbes 

¡Necesitas un pavés 
Gomo el Sol que parpadea^ 
Para que el mundo te vea 
De mil siglos al través! 



Ya los clarines guerrero» 
Han adonnido sus notas, 
Y al son de cadenas i'otas 
Surgen legiones de obreros; 
Ya no la sangré á regueros 
Tiñe los campos de Marte, 
Ni flota nuestro estandarte;: 
Huyendo de manos cniele» 
Hoy m reparten laureles 
Eurtee l£i bienicia y el airte^ ' 



: ^ Tú, iQo wp claro fanal . . 

• Que fin JJ^aif i ^iwciblas ve^iste^ i 
Con. ^.^gor ei^cendiste , ] 
Nuestra penimibra social. 
Elevando tu ideal 
Al Sinai'd^ los Leyes, • f 
Snblvittizae á las gi^eyee i 
Que anheláis ver tus destellos 
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Y sieiita.s á los plebeyo» 
En la luosa de los reye^. 



Por todos los antros vas 
Erguido, justo, ari'Ogante, 
Diciendo á tu fe: ¡adelante! 

Y á los reprobos: ¡atrás! 

Y cuando la Francia audaz 
Se alza despótica y fuerte 
Amenazando tu suerte, . 
Le mandas como respuesta 
La descoronada testa 

De un Rey que soñó vencerte. 

¿Vencerte á tí que provocas 
Las iras de los Titanes! 
¿Quién vence á loe huracajiej 
Que hacen pedáis laa rocas'? 
Ouando de la patria inyoícas 
El nombre adorado y bueno. 
La ira rompe tu seno, 
Oomo el mar, cuando revienta 
Batido por la tormenta, 
I'ustigado por el-traetíol 

• ' ' .' • 
El fraile que todo mina 
Te in«(ulta necio y procto - 
Y. le ñegelas la ifaz 
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Con tu grandiosa doctrína. 
Rompes la impura letrina 
Donde fennonta el gusano 
Del fanatismo cristiano, 
Y se hunden despavoridos 
En los conventos derruidos 
Los ciei-vos delTaticano. 



Y sobre aquella maldad 
Que rueda con tiara y solio,. 
Le eriges un Capitolio 
Al Dios de la Libertad. 
La razón y la igualdad 
Derrumban a la falacia, 
Cae del nicho la audacia 
Que como una diosa oficia, 
Y el trono de la Justicia 

Ocupa la Democracia. 



¡Cómo alumbra tu esplendor 
Los anales de la Historia! 
¡Cómo ilumina tu gloria 
ISTuestro manto tricolor! 
Cien épocas, el fulgor 
De ta grajideza* iluinina, ^ 

Y cien épocas fulmina 
El'rfryo que tu $JlmA Iftnza, 
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<3oiuo un zigzag de venganza 
3)c la e/)lera Dmna. 



Dios puso en tu fueii;e mano 
El látigo del esfaerzo, 
l^ara azi)tar al porTer80 
Y confundir al tirano, 
^o tuvo el fiera océano 
Más empuje ó más vigor 
Que tu empuje redentor, 
3si hubo águila más erguida 
Que con una sacudida 
;Xul)lara el astro mavor. 



¿Dónde hubo más magnitud 
Que en tu espíritu invencible? 
^, Donde hubo más íü/creible 
Prodigio que tu virtud? 
Tu cólera es el alud 
Que inmenso se precipita, 
Para arrasar la maldita 
Labor de sangre y encono, 
Regada con el abono 
Del déspota y del jesuíta. '* 



Xo t<í espanta la grandeza 
Wi te acobardan pináculío», » 
Y arrollan, tíalviaudo obstáciUbs^ 
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Tu heroísmo y tn fiereza. 
Te yerguefi con enterejsa 
Érente á la inserrible corte, 
Sin que el suplicio te importe, 
Y vas á ensauííhar la vida 
De tu bandera querida 
A la frontera del Xorte. 



¡Oh, tu Bublibe pendón 
Por muchaa balaj^ deshecho, 
Que es relicario en el pecho 

Y en los labios oración; 
En la mente inspiración 

Y en las arterias latido, 
Xota de oro en el oido 

Y en la Patria fe y consuelo. 
En tu alma chispa de cielo 

Y en tu supulcro gemido! 



Cuando te cerca impulsiva 
La esclavitud, la rechazan 

Y altanero despedazas 
Su cadena primitiva. 

Yes á la Patria cautiva, ' * 
Stgeta al dogal más fiero, 

Y huyes del estercoleíoí « 
Do^de Judas y Gainea^ .. m 
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En infamantes fortines 
La venden al extranjero. 

Intransigente y audaz, 
En réplica con los reyes, 
Encaminas á tus greyes 
Siemfpre sereno y tenaz \ 

Y cuando *te invitan paz 
Los tii'anos de la tierra, 
Tu espíritu, (|tic se aferi'a 
A la patria, es i>()r íbi-tuná, 
Relámpago en la tribuna 

Y tempestad en la guerra. 

Iluminas lo que tocas, 
Engrandeces lo que alientas, 
Hallas en pió las afrentas 

Y sin temblar, bis provocas. 
Vas á las enhiestas rocas 
De la ley santa, ideal, 

Y desde ese pedestal 
Que con sangre se salpica, 
Enseñas como se aplica 
La justicia universal. 



¿Quisiste' liissl .... Hay. ftilgores^ 
Que nunca se han de apagai*; 
Tu pueblo es un luminar 
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•]^*^ltbretí* y jieusadores; . 
Ya de lauros triunfadores^ 
Está tu sepulcro lleno, 
Y bííjo el nimbo sereno 
De tu augi^ata magestad. 
La Patria y la Libertad 
Te duermen sobre m seno. 



Tu grandeza maravilla! . . . • 




Eres eterno en la Historia 




Y delante de tu gloria 




Mi espíritu se arrodilla. 




El pueblo que surge y brilla 




Como naciente celaje, 




¡ipy^mpe tu Mo cortinaje 




X te ,\>aiw e^ su arrebol .,.••. 




¡Í)e rodillas este sol 




Alumbra todo el paistúet 




Jnliol8do.l902. t . 


.'•I 


- .j'í»; 


t' 


;■ -■ . -'■ • : . ..:í;\¡:;» 


í ' ' 


, . . <t*í ÍU ' 




.4 - l« ,«' . 


» > . • 



26 



i A JUÁREZ! 



T>eje la' musa el perfumado lecho 
'Que de esperanza y de ilusión le han hecho 
lios dioses tutelares: 
Hoy la reclama Dios: es un derecho 
Arrodillarla enchida de cantares, 
Junto á esa loza fría, 
Donde palpita con la patria mía 
El inmortal espíritu de Juárez. 

Era un plebeyo obscuro, 
líacido en la montaña, como elpuro 
Diamante de granito, 
Pero también como el diamante, duro; 
JEra una Águila real que alzando el grito, 
Al sacudir sus prepotentes alas, 
'Traspondría las escalas 
Que le sirren de apoyo al Infinito. - 

Era una tempestad sobre la enhiesta 

Montaña, su sig-zag, era protesta 

De colera bravia 

Era nube patriótica, funesta. 
Amenazante, aterradora, fría; 
líube que ya una yez rotos sus lazos, 
TTomaría en mil pedazos 
El cetro, la opresión la tiranía! 
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^ra un are sin nido, 
<^ne iniplume apenas abandona el nido 
Al ver á la sei'piente 
Arrastrarse en el tronco carcomido; 
Era una mansa fuente 
Ocultii en el recodo de sus llanos, 
Que arrastraría tiranos, 
Una vez convirtiéndose en torrente. 

Ei-a un Cristo; mostrando su docti'ina 
<5omo una gran verdad pura j divina, 
Sobre la tierra descansó su planta. 
Sangrada por la espina 
Que de todo calvario se levanta; 
Era un Cristo sobrado de virtudes 
Que se había de atraer las multitudes 
Con el rumor de su palabra santa. 

Era un austero y vengador profeta. 
Que al ver gemir desde la altiva meta. 
Al liombre sin consuelo, 
Con invencibles músculos de atleta, 
Haría crugir el mexicano suelo, 
Para arrojar al monstruo que asesina, 
Todos los rayos que la ley divina 
JBiixcadeoados hacinó en el cielo. 

TJra un pefmsco al desprenderse, altivo 

De su montaña, de su aduar nativo, 
<jon cólera sol^rada, , 



i 
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Ai)lastaría cual rayo veiigatiro 
Al fraile inquisidor, fiera imtacla, 

Y al estrellarse en la oprimida tierra, * 
Gritaría: ¡guerra! ...... ¡guerra! 

La patria sin honor no rale nada! 

En su pedio, de patrio amor encliido, 
Pinne, noble y erguido, 
El acero francos cruje y sé embota: 
Xunca lo pudo ver desfallocido 
El extranjero, ni en la cioiel derrota, 

Y en medio á su arrogancia 

Les devolvió como un ejemplo á Francia 
Solo un cadáver y una espada rota. 

Así se vencen revés v señores, 
Así acaban tiranos y traidores 
Que fonnan sus gavillas; 
Así se Iiacen caer usiui)adores 
Doblando las rodillas 
Ante las tristes y oprimidas gi-eyes; 
¡Así se dictan leyes 

Y se convierten ti-onos en artillas! 



¡Venciste, imladín! tus aimas ñieroit 

Dé las que pocos hombres esgrimieron "' 
En la calnpal batalla. ...... 

Las águilas ñ-ancesas no iitidicrou 
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Medir lo inmenso do tu altira talla 

Ante imeblos viriles, 

las letrfts valen más qu fase losiles 

T la justicia más que la metralla. 

Oh, Juárez! • . . . mira al pueblo que te admira 
Llegar aquí con su soberbia lira 
De patriótico anlielo, 
Para tañerla en la mortuoria pira 

4Jue te amortaja con marmóreo velo 

Ya soltaste tu escudo ! 

jSólo la muerto desarmarte pudo 
A tí, que ftiiste escalador del cielo! 

Tú que sentiste hervir entre tus venas 
Todo el fuego inmortal del nuevo Atenas, 
32n un momento mismo 
Rompiste del oprobio las cadenas 
Con la espada del fiero patriotismo, 
TT con golpe terrible, 
J>espedazaste la cabeza horrible 
J>e ese monstruo llamado fanatismo. 

Hoy se revuelca en fieras convulsiones, 
.fulminando á tu nombre excomuniones, 
A tu nombre bendito 

^Que es talismán de ardientes corazones. ...^ 
^H\jo del infinito! 

Duerme y la Gloria que tu sueño guarde! 
jBl que ofenda tu nombre es un cobardel 
jEl que insulto tu gloria es un maldito! • 
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LA BANDERA. 



Si alguna vez la adversidad^traidora 
líos hace abandonar nuestros regazos 
Y de la guerra con sangi'ientos lazos 
Yuelve á unir nuestra fuerza vengadora^ 

Tu, de la libertad reina y señora, 
Un sepulcro hallarás en nuestros^brazos^ 
Que por vieja que estés y hecha^ pedazos. 
Se dá por tí la vida. . • . se te adora! 

¿Qué te dice el tronar do los^cañonesf 
¿Qué el fragoroso estrépito que vierto 
La lucha de las épicas legiones"? 

Dicen con voz que en himno se convierte^ 
Que si ondulan al aire tus listones, 
Estás gritando: ¡libertad ó muei-tel 
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